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TERCER ENCUENTRO DE 
ESTUDIOS COREANOS EN 
COLOMBIA:
UNA OPORTUNIDAD 
PARA CONOCER UN 
PAÍS EXTRAORDINARIO




El pasado 30 de septiembre viajé a Bogotá haciendo parte de un grupo 
de estudiantes y profesores del Centro de Estudios Asia Pacífico de la Uni-
versidad EAFIT que participó en el tercer Encuentro de Estudios Coreanos en 
Colombia que se llevó a cabo en la Universidad Nacional. Fueron tres días 
dedicados al encuentro entre Colombia y Corea del Sur desde una perspecti-
va académica, en los que se trataron diversos temas que iban desde comer-
cio exterior hasta literatura y cine. 
Para estudiantes como yo que están interesados de alguna manera en Corea, 
sea por su idioma, su cultura, enfocar su carrera o simplemente interés y cu-
riosidad sobre un país aparentemente tan lejano, este encuentro representa 
una gran oportunidad de acercamiento a Corea del Sur, a través de la amplia-
ción de nuestros conocimientos sobre estudios coreanos. 
El evento comenzó con una ceremonia de inauguración en la que estuvo 
presente el señor Embajador de la República de Corea Choo Jong Youn y la 
Presidenta de la Asociación de Estudios Coreanos en Colombia Luz Amparo 
Fajardo Uribe. A medida que los ponentes hacían sus presentaciones, queda-
ba en evidencia que los lazos que unen estos dos países van más allá de la 
participación del batallón Colombia en la guerra de Corea en los años cincuen-
ta; la cual es recordada con gratitud incluso por coreanos y colombianos de 
generaciones recientes, y cuyo impacto no fue sólo en las relaciones diplomáti-
cas, sino que también dejó huella en la obra escritores y dramaturgos de la talla 
de Jairo Aníbal Niño y Gabriel García Márquez. Cabe resaltar que la influencia 
entre Corea y Colombia es recíproca; mientras en Bogotá un grupo de cineas-
tas exponen sobre un proyecto cinematográfico que retrata la travesía del mí-
tico buque Almirante Padilla hasta las costas del mar del Este, en Seúl se leen 
novelas de autores coreanos cargadas de realismo mágico al estilo de Gabo. 
Dentro de la programación del evento se destaca el conversatorio sobre el 
TLC con Corea moderado por Adriana Roldán, Coordinadora Académica 
del Centro de Estudios Asia Pacífico de la Universidad EAFIT, el cual percibí 
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como una oportunidad para los que estuvimos presentes de conocer diver-
sas perspectivas sobre las oportunidades que abren este tipo de acuerdos 
y de observar la conexión que hay entre proyectos como el de la Alianza del 
Pacífico y el tratado. También me quedó plasmada la referencia que hizo el 
Doctor Carlos Ronderos, del Consejo Económico Colombo-Asiático, sobre 
la poca importancia que Colombia le ha dado tradicionalmente al Pacífico 
en comparación con el Atlántico en términos de comercio exterior, la cual 
me lleva a reflexionar sobre la necesidad que tenemos en Colombia de con-
cretar los proyectos para aprovechar el potencial del Pacífico, que compren-
dan tanto el desarrollo del rezagado pacífico colombiano como mecanismos 
que promuevan una mayor integración comercial con Asia Pacífico (como un 
ejemplo: de entrar en vigencia el Tratado de Libre Comercio con Corea, éste 
sería el primer acuerdo en esta materia entre Colombia y un país asiático). 
También sobresale la conferencia del profesor John Duncan de la Universidad 
de California que trataba sobre el Confucianismo en el Este de Asia moderno, la 
cual se llevó a cabo el segundo día del encuentro -con un recinto más nutrido en 
comparación con el primer día en el cual esperaba un poco más de audiencia- 
me pareció interesante su análisis sobre la influencia de las enseñanzas confu-
cianistas en la historia reciente de Corea, ya que son una forma de contextualizar 
algunos acontecimientos ocurridos en la península en los dos últimos siglos y 
ayudan a entender ciertos comportamientos y valores en la sociedad coreana. 
Múltiples temas se trataron durante los tres días que duró el encuentro, y haciendo 
una reflexión sobre las ponencias en las que tuve la oportunidad de estar presen-
te, noté que siempre los expositores, en algún momento de sus presentaciones, 
hicieron alusión al notable desarrollo que experimentó Corea del Sur. Aconteci-
miento que ocurrió desde la segunda mitad del siglo XX y que ha sido objeto de 
estudio desde varias disciplinas, principalmente en materia económica y política, 
pero que gracias a las exposiciones descubrí que tuvieron implicaciones también 
en asuntos culturales y en la manera cómo Corea transmite su identidad cultural 
a escala global. Es por esto que el Encuentro fue también un espacio para enten-
der cómo Corea del Sur llegó a ser lo que es hoy en día y cómo su experiencia 
representa un punto de referencia para países en vía de desarrollo, como Colom-
bia, debido a que Corea en menos de cinco décadas pasó de ser un país reza-
gado y devastado por la guerra, a ser una superpotencia tecnológica y cultural. 
Por medio de las ponencias logré entender que las principales razones del 
“milagro coreano” son el desarrollo de su talento humano y la disciplina de 
los coreanos, apalancados en parte por sus valores confucianistas y su énfa-
sis en la educación, además de un fuerte sentido colectivo y también en parte 
por el desarrollo de políticas con una visión a largo plazo.
Luego del Encuentro regresé a Medellín con el descubrimiento de múltiples 
razones por las cuales este tipo de espacios deben seguir propiciándose, 
éstos constituyen el mejor puente entre Colombia y Corea, pues hoy en día 
la hermandad que surgió con la experiencia de la guerra ha trascendido a 
muchos otros aspectos académicos y culturales.
Descubrí también que los estudios coreanos son relevantes para entender las 
decisiones y fenómenos que dirigieron y dirigen el rumbo de esta potencia 
asiática de una manera integral y contextualizada, es decir, sin dejar a un lado 
importantes aspectos históricos y culturales. 
Para finalizar, luego de haber participado tanto en el segundo como en el ter-
cer Encuentro de Estudios Coreanos en Colombia, recomendaría a cualquier 
persona que esté motivada a conocer Corea, o que tenga curiosidad por Asia 
en general, e independientemente de su área de interés, a que no desapro-
veche la oportunidad de participar activamente en este tipo de encuentros. 
Afortunadamente estos espacios han ido aumentando y creciendo en el país 
y son respaldados tanto por las embajadas como las agencias de coopera-
ción, universidades, centros de estudios y grupos estudiantiles. 
